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Un truco viejo 
Las cosas van mal en el inundo. Varí 

mal para unos, bien para otros. Estos 
lo ven todo de color de rosa, aquéllos lo 
ven todo de color negro. 

Pero quienes lo ven del color primero 
no quieren cargar con el sambenito de la 
acusación y lo descargan sobre hombros 
ajenos. 

ñsí dicen: «Los cristianos tienen la culpa 
de que la marcha del mundo no haga feli­
ces a los hombres». 

Esta acusación es muy vieja. Nada nuevo 
nos han descubierto. 

Cuando Nerón incendió la ciudad de 
Roma, encontró enseguida hombres a los 
cuales podía acusar y hacer pagar las 
culpas de aquella catástrofe. 

No falta quien hoy intente copiarle. 

Y siguen el mismo camino. El mundo no 
les gusta y piensan incendiarlo para cons­
truir uno nuevo, hecho conforme a su 
gusto. 

¿A quién acusarán? R los cristianos. 
Pero este truco es viejo y está gastado. 
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ISA DIOCESANA DE Bagóos 

JULIO 

13-19 Religiosas. 
20-26 Reservada. 
27- 2 Maestras. 

El r e z o d e l Saasto R o s a r i o 
e n í a r a d i o 

Contestando a una consulta, la Sagrada 
Penitenciaria ha declarado que las indul­
gencias concedidas al rezo del Santo Ro­
sario pueden ganarse incluso cuando éste 
se rece a través de la radio. Sin embargo, 
no pueden lucrarse las indulgencias cuando 
las oraciones radiadas no se reciten di­
rectamente, sino que estén previamente gra­
badas en cinta magnetofónica o en disco. 
(P. fl,). 

Es una invitación más que nos hace la 
Iglesia a rezar el Santo Rosario. 

Sanias costumbres d<3 
nuestros antepasados 
ñl doblar a difuntos las campanas, de­

cían nuestros mayores: 

Tocan las campanas, 
un hermano ha muerto. 
Raguemos que su alma 
pronto arribe a puerto. 
Llevadle ar'ia Gloria, 
fesús bondadoso, 
dadle que disfrute 
de eterno reposo. 

Padrenuestro... 

Les campanes toquen, 
m difunt hi ha. 
Pregueu per sa ánima, 
que és nostre germá: 
•Porteu-lo a la Gloria, 
Jesús hondadas. 
•Doneu a sa ánima 
íeternal repds. 

Decía un Doctor a dos religiosas: —¡Con ese hábito de lana deben sudar mucho en vera-
rano!.., Aquélla contestó: —Hacemos penitencia por las muchas que andan tan ligeras de ropa... 

¡Fueron ©osas del vino!... 
Celebróse una fiesta religiosa en un 

pueblo y, tras la Misa, vino la mesa. 
Quiere esto decir que hubo banquete pa­

ra las personas más conspicuas de la po= 
blación. 

Naturalmente, en el banquete no faltó 
el buen vino, que desató las lenguas e in­
flamó la imaginación de los comensales. 

Hablando, hablando se lanzaron ideas y 
se propusieron planes para el florecimiento 
de la Cofradía, cuya Patrona se oéiebraoa. 

El Señor Cura—un curita recién salido 
del Seminario y, por lo tanto, inexperto— 
oía complacido tan hermosas palabras y 
tan generosos propósitos. 

Pero pasó luego el tiempo y las pala­
bras se quedaron en palabras... 

Cuando luego se querellaba el curita an­
te un experimentado anciano de la po­
blación que había estado en el banquete, 
éste le dijo no sin cierto retintín: 

—Señor Cura, fueron cosas del vino... 
El vino hace decir demasiadas cosas cuan­

do el estómago está harto y la imagina­
ción calenturienta... ¿No sabe usted aque­
llo del Salmo, que «el vino alegra los co­
razones de los hombres»?... Y ¿no sabe 
también que para un optimista no hay! di­
ficultad insuperable?... 
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"Bt'&noQvich y Harlasiovis 
saos daü ejemplo... 

Dos hombres incompletos vecinos de la pe­
queña villa de Osipaonica, en Servia, cons­
tituyen hoy; un alto ejemplo de unidad en 
un mundo desunido y disperso. 

Draga Brancovich es paralítico, Boza Ma-
rianovic. es ciego. Separados ios dos, Bran­
covich no podría alejarse un metro de ,1a 
puerta de su casa; Marianovic apenas si 
podría recorrer, tanteando, las calles de 
su villa. 

Pero el paralítico y el ciego sé han uni­
do, y aquél presta al ciego su vista para 
una empresa común, y el ciego presta su 
agilidad al paralítico con el mismo fin. 
' El resultado es maravilloso, sorprenden­

te y ventajosísimo para ambos. Frecuente­
mente se les ve caminar por las carreteras, 
alegres, en triciclo. 

El paralítico conduce delante, el ciego 
pedalea detrás. Ambos avanzan satisfe­
chos. 

¿No es todo un símbolo la marcha de es­
tos dos mutilados?... 
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«En la vida hay algo espiritual» 

En una entrevista ante las cámaras de 
ía televisión americana Jhon Foster Dulles 
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taiéü eres' 
—Soy la dicha en el pesar, -
soy de la virtud ejemplo; 
las columnas de mi templo 
las sustenta tierra y mar. 
Al nacer y al expirar 
me imploran por compasión; 
me adivina la razón, 
la conciencia me presiente. 
¡Brillo del sol en la jrenteX 
—¿Quien eres?—La Religión. 

respondió así a una de las preguntas del 
interviuvador: 

—Me crié en el seno de una familia muy 
devota, que me inculcó ciertas creencias 
religiosas por las que traté de dirigir mis 
actos. Creo que en la vida éxfoie algo es­
piritual que contribuye a alentarnos. Y lo 
que quizá me conmueve más son las cartas 
que recibo para'comunicarme que sus au­
tores rezan por m'... 

Sabido es que el difunto Secretario de 
Estado norteamericano era protestante. Mas 
su hijo flvery se convirtió al Catolicismo y 
actualmente es sacerdote jesuíta, sin haber 
tenido oposición alguna por parte del padre. 


